Visión crítica de Sigmund Freud y su pseudociencia

Primera parte: Freud, el espíritu inmundo y ocultismo
Segunda parte: Freud y el pensamiento perverso 

Tercera parte: Hipnosis y «actividades científicas» 

1.ª parte

Freud, el espíritu inmundo y ocultismo
Siempre ha habido personas que cometían fornicación o adulterio. En algunos casos, incluso vivían como homosexuales o llevaban otro tipo de vida disoluta. En ciertos períodos de la historia, la inmoralidad y la perversión prevalecieron por completo y llevaron a la ruina a culturas enteras, como Sodoma y Gomorra, la antigua Grecia o el Imperio Romano. Vivimos en una época en la que las perversiones están siendo legalizadas y literalmente privilegiadas. Sigmund Freud (1856-1939) es uno de los principales culpables que desbrozó el camino para esta inmoralidad masiva.

En 2008, se adoptó el Tratado de Lisboa de forma fraudulenta, que promueve la legalización de las desviaciones sexuales, por supuesto disfrazadas con términos rebuscados. Secretamente legaliza el robo de niños de buenas familias y los llamados derechos de las personas LGBTQ, de hecho, sus privilegios, que conllevan la discriminación masiva hacia la sociedad. Cualquiera que llame la atención sobre los delitos de homosexuales, pedófilos u otros desviados sexuales es castigado como homófobo, incluso con hasta tres años de prisión. Los niños robados son entregados a pseudofamilias de homosexuales y pedófilos. En las escuelas se promueve la llamada educación sexual, en realidad, desmoralización y devastación programada de niños y jóvenes. La mayor tragedia es que esta llamada «educación» sexual, así como la legalización del matrimonio entre personas del mismo sexo, es promovida por el pseudopapa Francisco. 
El egoísmo está vinculado a la sexualidad desenfrenada y la matanza masiva de niños no nacidos. La sociedad es manipulada por una mentira profesional que pretende convertir a las personas en una manada de psicópatas que ya no distinguen entre el bien y el mal, la verdad y la falsedad, la realidad y la irrealidad. De hecho, todo ha sido programado por criminales muy inteligentes. Siempre ha sido cierto que «la dignidad del hombre depende de sus principios morales». Una persona pervertida deja a un lado los principios morales y la fe en Dios. Los principios morales conducen a la responsabilidad y están relacionados con la conciencia de la realidad mayor, que es la muerte, seguida del juicio de Dios y la recompensa eterna o el castigo eterno. Un hombre sabio tiene claro el sentido de la vida, pero un desviado sexual comete delitos. Numerosas estadísticas son prueba de ello. Este hecho se oculta. Hasta hace poco, hasta 1973, la homosexualidad se clasificaba como una enfermedad mental. No se eliminó de la lista de enfermedades sobre la base de las evidencias científicas, sino solo por razones ideológicas como resultado de una fuerte presión. 

Breves estadísticas y la perspectiva de un paraíso homosexual del período hace más de 20 años: 

- Los homosexuales representan más del 70 % de los casos de SIDA en Estados Unidos. 
- Los homosexuales constituyen un número desproporcionado de casos de hepatitis: 70-80 % en San Francisco. 
- El 59 % de los homosexuales están infectados con parásitos intestinales como lombrices, trematodos y amebas. 
- Alrededor del 67-80 % de los homosexuales lamen o meten la lengua en el recto de sus parejas (el llamado «beso negro», sexo fecal, etc.) Se orinan el uno al otro (la llamada «lluvia dorada») y torturan el uno al otro...

- El 43 % de los homosexuales admiten haber tenido 500 o más parejas sexuales a lo largo de su vida. 
- El juez John Murtagh, el magistrado del Tribunal Penal de la ciudad de Nueva York, dijo: «Los homosexuales son responsables de la mitad de los asesinatos en las grandes ciudades», aunque en aquel momento representaban solo el 2 % de la población de los Estados Unidos. 
- Alrededor del 50 % de las mujeres condenadas a muerte en los Estados Unidos son lesbianas.  
- El 33 % de los homosexuales admiten tener relaciones sexuales con menores (pedofilia). 
Freud y un espíritu inmundo

El objetivo de Freud no era curar a las personas, sino implantar un pensamiento perverso en la sociedad. La prueba son sus teorías sobre las fases sexuales: oral, anal y edípica. Freud aplicó su perversión sexual y forma perversa de pensar a sus pacientes y las generalizó a todas las personas. La psicología de Freud se basa en la mentira, conduce a la legalización de la perversión sexual y allana el camino para la autodestrucción de la humanidad. Las mentiras absurdas que Freud impone a las personas como conocimiento sobre sí mismas, las disfraza con declaraciones manipuladoras afirmando que están en el inconsciente. Sin embargo, sobre esta base no puede tener lugar ningún debate científico, ya que se trata de un ámbito de ficción e irrealidad. Según Freud, todas las personas son pervertidas desde el nacimiento. 
El diablo es mentiroso y homicida. Jesucristo es la Verdad y la Vida. Jesús expulsaba demonios inmundos de las personas. 

La mentira de Freud funciona según el principio de sugestión. Por ejemplo, sugestivamente hizo la afirmación chocante de que Moisés no era judío, sino egipcio. Ignora descaradamente el hecho histórico de que Moisés era judío y, además, el mismo legislador del pueblo judío. Sus hermanos mayores, Aarón y María, eran judíos como él. En su libro Moisés y la religión monoteísta, sin embargo, Freud hace pasar sugestivamente sus fantasías como realidad. Según él, el pueblo judío asesinó a Moisés, lo que supuestamente les produjo un sentimiento de culpa como base de la cultura judía.
El filósofo Michel Onfray se sintió muy ofendido por esta tesis freudiana. Le sorprendió especialmente que Freud la publicara en el tiempo de la fuerte persecución de los judíos en Alemania. Por lo tanto, Freud, aunque judío, fue acusado con razón de antisemitismo.

La tragedia es que hasta el día de hoy Freud es mencionado por todas las universidades como autoridad y los estudiantes deben estudiar el producto de su mente desvariada como verdadero conocimiento. Hasta 1902, todos los médicos consideraban a Freud un charlatán e impostor, y realmente lo era. El punto de inflexión llegó gracias a la organización masónica Bʼnai Bʼrith. Esta organización fue la primera en invitarlo a una conferencia sobre las llamadas teorías psicoanalíticas en un momento en que todavía era un invitado no deseado en todas partes. David Bakan escribe en su libro que Freud desarrolló todo el psicoanálisis sobre la base de la cábala oculta. Freud pasó a formar parte de la rama judía del movimiento masónico Bʼnai Bʼrith. También fue nombrado profesor asociado gracias a la logia masónica y gradualmente comenzó a conseguir los primeros seguidores masónicos entre los médicos e intelectuales judíos vieneses, a quienes invitaba a reunirse en su apartamento en Bergasse 19 todos los miércoles por la tarde. A la primera reunión, celebrada en 1902, asistieron Rudolf Reitler, Max Kahane, Wilhelm Stekel y Alfred Adler. Luego siguieron otros.

Un momento importante fue el establecimiento del contacto con la llamada escuela de Zúrich, cuyos principales exponentes fueron Max Eitingon, Eugen Bleuler, Karl Abraham y Carl Gustav Jung. Esto permitió que la corriente ideológica local se convirtiera en un movimiento internacional. 
En 1908 se celebró en Salzburgo el primer congreso psicoanalítico internacional. Aquí Freud conoció a Ernest Jones, quien más tarde difundió el psicoanálisis en Gran Bretaña. Abraham Arden Brill vino de los EE. UU. y desempeñó un papel similar en los Estados Unidos al que tuvo Jones en Gran Bretaña. 
El psicoanálisis de Freud también es acusado a menudo de no ser una ciencia, sino una nueva pseudorreligión. El musicólogo Max Graf, uno de los primeros alumnos de Freud, dijo que la atmósfera de la institución del psicoanálisis realmente se parecía a la realmente «sugería la fundación de una religión»: la masonería.   
Freud no murió de muerte natural; se suicidó. Le solicitó a su médico, Max Schur, que le administrara una dosis letal de morfina. Contrariamente a la tradición judía, fue incinerado en un crematorio en Londres a petición propia. 
Freud, ocultista e intérprete de sueños

Las prácticas ocultistas están vinculadas a la sugestión, hipnosis, interpretación de los sueños, cartomancia y numerología. La adivinación y el espiritismo, es decir, el contacto con las llamadas energías, de hecho con espíritus —demonios—, también forman parte del ocultismo. El mundo demoníaco está relacionado con el orgullo, el culto al ego y la inmoralidad.

Las prácticas ocultistas empleadas por Freud incluyen la cábala y la numerología en particular. 
Ya en 1895, Freud comenzó a analizar sus sueños. Él lo llamó «autoanálisis». Su primer sueño analizó en el Hotel Bellevue cerca de Viena. Soñó con la llamada «inyección de Irma». Su libro La interpretación de los sueños comienza con este sueño.

Interpretar sueños así como confeccionar horóscopos, basados en la mentira y la sugestión, pertenece a prácticas ocultistas. Uno se guía por la superstición más que por la realidad o los principios morales. Esto es un pecado contra el primer mandamiento. Muchas adivinas, cartomanceras e intérpretes de sueños practican la adivinación por medio de los sueños o naipes. Sus actividades ocultistas tienen un fuerte impacto negativo, especialmente en las relaciones humanas.

El autoanálisis de Freud alcanzó su punto culminante alrededor de 1897. Tenía dos temas principales: 
1) la relación con su padre, que falleció en aquel entonces, y a quien Freud consideraba un rival en relación con su madre. En ese momento, también descubrió el llamado complejo de Edipo.

2) la relación de transferencia, que Freud admite es la relación de inclinación homosexual hacia su amigo Wilhelm Fliess de Berlín.

En sus análisis, Freud no toma en consideración en absoluto ningún remordimiento por inmoralidad grave acompañada de intenciones asesinas. En cambio, inventa el llamado complejo de Edipo, que se dice está presente en todo ser humano. Sabemos que lo que hay en el hombre es el pecado original, venero de la mentira y del mal. ¡Pero no debemos desarrollarlo! Al contrario, tenemos que romper con él y dejarnos guiar por nuestra conciencia y por sólidos principios morales arraigados en los diez mandamientos y las enseñanzas de Cristo. Esto conduce a la integración de la humanidad y a la salvación.

Freud actúa bajo el manto de la pseudociencia como un nuevo legislador. Una persona normal, cuando comete algo malo, experimenta sentimientos de remordimiento. Pero Freud enseña a la gente a pensar de una manera que deja de lado la conciencia. Con su falsa teoría del complejo de Edipo, normalizó incluso un mal tan grande como el incesto y el deseo de asesinar al propio padre. Se sirvió del mito pagano de Edipo, quien se casó con su madre y decidió matar a su padre. Finalmente, Edipo se sacó los ojos. Freud absurdamente lo interpretó como «símbolo de castración». El pensamiento y las conclusiones perversas son típicos de Freud.

Freud diseñó un método, basado en la hipnosis. Los pacientes luego se volvieron adictos a él. Tenían, como él dice, un llamado amor histérico por él. Él lo define como «transferencia». Su obra se basa en la sugestión oculta, hipnosis, mentira y promoción de perversiones morales. Se opuso a Dios y a los principios morales. El espíritu de mentira y muerte, que es el diablo, ha actuado a través de él hasta el día de hoy. Quien ha recibido este espíritu de mentira e inmoralidad a través de Freud debe renunciarlo si quiere conocer la verdad y ser salvo. Por eso preguntamos:

— ¿Renuncias ahora al espíritu inmundo que está detrás de Freud? 

— ¡Sí, renuncio! Amén.

— ¿Recibes ahora el Espíritu de verdad? 
— ¡Sí, recibo! Amén.
2.ª parte

Freud y el pensamiento perverso

Según Freud, alrededor de tres a ocho años de edad, un niño comprenderá que hay algo entre el padre y la madre que el niño también desea, y esto se puede lograr eliminando al rival, generalmente al padre del mismo sexo.

Esta es una mentira colosal. Un niño en una familia sana nunca desea deshacerse de uno de sus padres; por el contrario, como demuestra la triste realidad del divorcio, el niño sufre mucho por la pérdida de cualquiera de ellos. Los niños mayores se ven tan desesperados después del divorcio de sus padres que algunos incluso tienen pensamientos suicidas porque aman a ambos padres y no pueden soportar su separación. Por supuesto, la excepción puede ser cuando un alcohólico o drogadicto pervertido intimida a la familia. Pero esto no es la norma. En una familia natural, los padres aman a sus hijos y los hijos aman a sus padres. Freud impone sugestivamente su pensamiento perverso a todos y presenta la mentira como si fuera una verdad universalmente válida. Admitió que había derivado sus análisis con conclusiones absurdas de su propia perversión.

Cita de Freud: «También en mí he hallado el enamoramiento de la madre y los celos hacia el padre, y ahora lo considero un suceso universal de la niñez temprana. [...] uno comprende el cautivador poder de Edipo rey. [...] Cada uno de los oyentes fue una vez en germen y en la fantasía un Edipo así».
¿Con qué derecho generaliza Freud sus perversiones a todas las personas? Es un signo de una enfermedad mental o de una obsesión demoníaca, combinada con un deseo diabólico de hacerse igual a Dios.

La teoría de Freud de que un hijo se enamora sexualmente de su madre y por lo tanto quiere matar a su padre, a quien ve como un rival, es una invención absurda que no se les ocurriría ni siquiera a los residentes permanentes de un hospital psiquiátrico. El hijo ama a su madre con amor filial por su cuidado desinteresado y amoroso. Y en cuanto al padre, el hijo de ninguna manera ve en él un rival y no busca eliminarlo. Al contrario, suele considerarlo su modelo a seguir e ideal, sobre todo cuando comienza a hacerse mayor. Cuando hay una relación armoniosa entre padre y madre, se refleja en el niño, que es feliz en una familia así. 

Freud es un mentiroso profesional. La tragedia es que hoy las perversiones de Freud se están enseñando en todas las universidades y están cambiando el pensamiento de la generación joven en su gran detrimento. Los estudiantes creen que están adquiriendo verdaderos conocimientos y no asumen que están siendo engañados. Como resultado, sus valores y relaciones humanas básicas se ven deteriorados. 
Freud afirma que el niño experimenta sentimientos muy ambivalentes; un niño hacia el padre y una niña hacia la madre, que en un caso exitoso resuelven renunciando a su elección edípica en el nivel consciente, expulsando así los deseos asesinos de la mente, o, por así decirlo, reprimiéndolos. 

Según Freud, la ambivalencia radica en que el niño quiere matar a su padre y la niña a su madre, pero al mismo tiempo abandonan a nivel consciente su elección edípica, es decir, reprimen deseos asesinos. Freud impone constantemente una forma de pensar tan increíblemente perversa, como si los hijos en la familia albergaran un deseo asesino de matar a sus padres, y esto, además, con la intención de cometer el delito de incesto, es decir, tener relaciones sexuales con su madre o padre. ¡Tal pensamiento perverso es una obsesión realmente demoníaca y una mentira colosal!

Lo contrario es cierto: un niño está preocupado por sus padres por si algo malo les ocurre, y no tiene intenciones asesinas hacia ellos. Solo la idea de que la mamá o el papá mueran o se divorcien asusta al niño. Y si uno de los padres realmente muere o abandona a la familia, el niño experimenta un trauma profundo. ¡Qué absurdo decir que cada niño pasa por la llamada etapa edípica y siente deseos asesinos de matar a uno de sus padres! Los niños echan de menos a sus padres cada vez que están separados de ellos. Freud, sin embargo, impone soberanamente las perversiones criminales a todos como una ley general. Una persona normal se rebela contra esta mentira porque Freud la está obligando a aceptar algo que no es verdad. Freud, sin embargo, hábilmente sale del lío afirmando que el complejo de Edipo se produjo en el inconsciente.

Las afirmaciones sugestivas de Freud y las conclusiones verdaderamente estúpidas sobre los genitales del niño son sumamente repugnantes. De nuevo, establece como norma sus deducciones fantasiosas y obsesivas. ¡Es increíble que la mentira de Freud se considere el fundamento de la psicología! Para ser exitosos, los estudiantes deben tragar esta perversión morbosa y unir sus mentes con ella. Luego lo repiten todo como loros, como si fuera una gran aportación y descubrimiento a un alto nivel «académico». En realidad, se trata de un lavado de cerebro y una desmoralización masiva de los jóvenes intelectuales y de la sociedad en su conjunto. Así como no es inofensivo mirar pornografía, las mentiras sugestivas de Freud igualmente causan un gran daño moral a la imaginación, las emociones, la mente y el alma entera.

Los libros de Freud eran algo fuerte hasta para los fascistas. En su asamblea en Berlín en mayo de 1933, los quemaron públicamente. Incluso los nazis consideraban pervertidas ficciones sexuales de Freud, aunque las disfrazaba con el llamado «psicoanálisis científico». Freud dijo irónicamente: «Estamos progresando. En la Edad Media me habrían quemado a mí. Ahora, se quedan contentos quemando mis libros».

Freud y el cristianismo

Freud fue uno de los representantes más destacados del ateísmo en la historia. Por eso también abrazó la falsa ideología del darwinismo. Freud odiaba el cristianismo tanto como Nietzsche o Marx. Ya en 1908 publicó el artículo Los actos obsesivos y prácticas religiosas, donde describía despectivamente al cristianismo como una neurosis obsesiva colectiva.

Es una señal de odioso prejuicio cuando uno calumnia sugestivamente y se burla con desdén del cristianismo, sin ni siquiera tratar de conocerlo. Condena descaradamente los valores universales relacionados durante siglos con la experiencia de millones de personas morales. Freud odiaba la verdad.

En su obra Tótem y Tabú de 1913, Freud describe la génesis de la llamada religión primaria, el totemismo, como una supuesta expiación por el asesinato de un padre originario, que, según Freud, debía haber tenido lugar en las tribus primitivas como una especie del acto fundacional de la cultura.

Estas opiniones absurdas de Freud se basan en su complejo de Edipo. Freud estaba literalmente obsesionado con el deseo de asesinar a su propio padre y con un ardiente deseo incestuoso por su madre.

Es importante saber que los rituales paganos no adoran al Dios verdadero, sino a los demonios. Muchos de esos rituales también involucraban sacrificios humanos, especialmente de niños, por ejemplo a Moloch.

Con sus falsas teorías, Freud reduce al verdadero Dios, el Creador, a un ídolo pagano supuestamente codificado en tótems primitivos. Miente y manipula conscientemente. El Dios verdadero, de quien procede toda la creación, es lo opuesto a los demonios paganos y sus formas animales o tótems.

Freud maliciosamente llama al cristianismo una «ilusión» y una «neurosis infantil». Quiere que sea reemplazado por el llamado «realismo científico». Pero Freud no era ni científico ni realista. Él mismo no solo padecía una neurosis infantil, sino que toda su pseudociencia se basa en una ilusión perversa. No tiene ni la más remota idea de lo que es la fe en el Dios verdadero, el monoteísmo, ni de qué luz y fuerza moral le da al hombre en todas las pruebas de su vida. El cristianismo se basa en el verdadero amor a Dios y el amor desinteresado al prójimo. En contraste, el credo de vida de Freud es el odio a Dios e incluso el odio asesino al hombre, empezando por su propio padre.

La relación de Freud con el fascismo y el bolchevismo

En uno de sus libros, Freud escribió una dedicatoria a Mussolini, que fue criticada por el filósofo Onfray, quien leyó en ella la admiración de Freud por el cesarismo fascista y su inspiración en la obra de Nietzsche. Gracias al patrocinio del líder fascista Mussolini, Freud, aunque judío, pudo viajar a Inglaterra con su hija Anna durante la ocupación de Austria.

Freud fue criticado a menudo por los círculos conservadores, que también lo acusaron de aliarse con el bolchevismo. P. Wilhelm Schmidt, por ejemplo, escribió: «Los bolcheviques aceptaron el complejo edípico (de Freud) y suprimieron lazos familiares así como cualquier restricción de las relaciones sexuales, de modo que también se permite entre hermanos, e incluso entre padres e hijos». Sin embargo, después de una triste experiencia, los bolcheviques, a diferencia de Freud, se apartaron de esta perversión.   

Los críticos de Freud

Karl Popper llamó al freudismo «pseudociencia». También hay fuertes críticas por parte de la psiquiatría de orientación biológica. Hans Eysenck dijo: «Freud hizo retroceder la psicología cien años». 
En su libro Dioses caídos y el nuevo orden mundial, Aril Edvardsen escribe: «El cerebro de Freud “se ahogó en el sexo” y sus pensamientos supuestamente profesionales estaban fijos en la parte inferior del abdomen. En términos generales, Sigmund Freud redujo al hombre a un ser sexual. Redujo todos los sueños e imágenes humanas al falo (órgano genital masculino) y los genitales. Su teoría psicoanalítica se funda en el hecho de que la neurosis es causada por complejos e inhibiciones sexuales en la infancia. Los psiquiatras modernos han “comprado” gustosamente la teoría pervertida de Freud del “modelo de regresión”. Este engaño fue la base del llamado psicoanálisis del siglo XX».

En un artículo titulado «Nuevos hallazgos sobre Freud», el conocido Herald Tribune escribe que «nuevas investigaciones presentan a Freud como un hombre obsesivamente codicioso y manipulador que aquí y allá se refería a curaciones que nunca ocurrieron y que falsificaba los hechos para conseguir la aceptación de su teoría». Muchos deducen de los escritos de Freud que practicaba el incesto.

El Dr. Daniel Stern, profesor de psiquiatría en Ginebra, dice que la teoría de la regresión de Freud se presenta en un estilo altisonante, pero no está de acuerdo con la realidad, y continúa: «La teoría de Freud se asienta en el hecho de que una persona pasa por una serie de etapas: oral, anal, edípico —según Edipo, quien se casó con su madre—. Según Freud, el tener problemas psicológicos se debe a que uno se quedó estancado en una de estas etapas. Para recuperarse, debe volver —regresar— a la etapa de la vida donde se produjo su problema. Esta visión psicológica del niño no concuerda con la realidad». Muchos psiquiatras destacados están de acuerdo con esta afirmación del profesor Stern.

El profesor Stern subraya que la teoría de la regresión de Freud y su visión psicológica del niño no concuerdan con la realidad. Entonces, la teoría del desarrollo oral, anal y edípico del hombre es pseudociencia y engaño masivo. El elegante estilo estilístico de Freud no cambia nada sobre este fraude.

3.ª parte

Hipnosis y «actividades científicas»

En su libro La interpretación de los sueños, Freud también menciona sus visitas a Praga. Una de ellas está documentada en las memorias del conocido ilusionista Erik Jan Hanussen, quien conoció a Freud en el hotel en Palacio Flora en Praga. Anotó en su diario: «Hay un médico de Viena, su nombre es Freud. Le dije que estaba experimentando con la hipnosis. El médico dijo que él también lo hacía, pero solo por razones terapéuticas, de lo contrario sería pura charlatanería».
Jan de Praga quizás le contestó a Freud: «En su opinión, soy un charlatán, pero su charlatanería terapéutica tiene un impacto peor y más amplio que la mía».
Respecto a la hipnosis, el psiquiatra Philippe Madre comentó que «la sugestión y la hipnosis conducen a la obsesión interpersonal. Hay una especie de fusión entre el hipnotizador y el hipnotizado», o transferencia, como la llama Freud. Freud también utiliza el término «transferencia» al referirse a su inclinación homosexual hacia su amigo Fliess. Admite haber descubierto que esta «transferencia» específica, es decir, esta conexión mental, también funciona entre él y sus pacientes mentalmente sometidos a él. Él lo llama «amor histérico». En realidad, se trata de la esclavitud del hombre a través de la práctica ocultista de la sugestión y la hipnosis. Esta subordinación convierte al hombre en un médium. A través de esta fusión, o la llamada transferencia, no solo el hipnotizador puede sugestionar su pensamiento perverso al médium, sino que también actúan las energías espirituales. Sin embargo, en ningún caso se trata de la obra de Dios. Este vínculo de dependencia persiste hasta que el médium sea liberado por el poder de Dios. La condición es el arrepentimiento y la renuncia a la dependencia del hipnotizador.

Freud se ocupaba de las neurosis y la histeria. Trataba de aplicar la hipnosis que había aprendido de un médico francés. Fue sobre la base oculta de la hipnosis y la cábala que desarrolló su propio método: el llamado psicoanálisis. En el seno de la técnica terapéutica de Freud se encuentra el método de asociación libre. Freud hizo que el paciente se acostara en un diván y le dijo que exprese libremente, sin ningún tipo de selección, filtro o restricción, todas sus emociones, pensamientos, recuerdos e ideas que le pasaran por la cabeza. Esta es su llamada teoría psicoanalítica básica. Descubrió que con esta técnica se podía acceder a los contenidos inconscientes al igual que con la hipnosis. Usó algo de lo que oyó del paciente para presentar sugestivamente, sin ningún contexto, su interpretación perversa. Un ejemplo son sus cuatro historias clínicas de enfermos.

De manera similar, las adivinas, ya sea que adivinen por medio de los naipes o sueños, siempre necesitan colocar a su adepto en posición de sumisión y dependencia, es decir, establecer una conexión espiritual con él. Eso es lo que Freud llama «transferencia». Las adivinas suelen decir algo general, pero lo aplican al pasado del visitante. Dicha persona comienza a pensar en ello y lo identifica con un acontecimiento concreto de su vida. En ese momento, está dispuesto a aceptar acríticamente cualquier predicción sugestiva del futuro. A menudo tiene un impacto muy trágico, como el odio a personas inocentes o hasta el suicidio. 

Freud era consciente de esta similitud con las adivinas, es decir, con el reino de la charlatanería y la brujería, y admitió abiertamente que habría sido quemado en la Edad Media.

El principal exponente del surrealismo André Breton, que practicaba la escritura automática, afirmó que su «habilidad» surgió del estudio de los textos de Freud sobre el inconsciente. En el Manifiesto surrealista expresó su agradecimiento a Freud por devolverle derechos a la imaginación que iban más allá de las leyes reales. La escritura automática también se manifiesta en el espiritismo, donde la sugestión, la hipnosis y la conexión con el mundo espiritual, que no es de Dios, también juegan su papel.

Los horóscopos también son una forma de adivinación y contienen información sugestiva con la que uno se identifica internamente. Es similar con la numerología, que Freud practicaba también.

El fruto de las prácticas ocultistas se manifiesta a menudo en desviaciones morales. Freud los promueve bajo el manto de pseudociencia.

Freud también inventó una nueva técnica. Si los pacientes no podían recordar algo de su pasado, les sugestionaba que podrían hacerlo después de que les colocara la mano en la frente. 

Hay una llamada sucesión apostólica en el cristianismo. Se trata de transmitir el poder del Espíritu Santo mediante la imposición de las manos sobre la cabeza. Esto está relacionado con la ordenación episcopal y sacerdotal, así como con la confirmación. Jesús también a veces imponía las manos sobre las personas y fueron sanadas milagrosamente. También transmitió este poder espiritual a sus discípulos: «Sobre los enfermos impondrán las manos, y se pondrán bien». (Mc 16, 18) Sin embargo, Freud no solo negaba a Dios, sino que directamente lo odiaba, y, por lo tanto, no tuvo nada que ver con el Espíritu de Dios. A través de Freud actuaba otro espíritu, a saber, un espíritu impuro y asesino. Jesús expulsaba a estos espíritus inmundos y les dio el mismo poder a sus discípulos.

«Actividades científicas» de Freud

Freud publicó cuatro casos clínicos importantes de sus pacientes. En todos ellos utilizó seudónimos para sus pacientes: Dora, el pequeño Hans, el hombre de las ratas y el hombre de los lobos.

El núcleo del primer análisis fue la interpretación de los dos sueños de Dora como una nueva forma de interpretar los sueños y como el papel recién descubierto de la transferencia, es decir, poner en juego al analista. Dora soñó con humo, que Freud interpretó como un símbolo de sí mismo, ya que fue un fumador empedernido durante toda su vida. A veces fumaba veinte cigarros al día y con el tiempo desarrolló cáncer de mandíbula.

En el segundo caso, Freud describió la fobia de Hans, que explicó con la ayuda del llamado complejo de Edipo. Según él, Hans transfirió el miedo de su padre a los caballos. Sin embargo, después de muchos años, Hans sorprendió a Freud al decirle que no recordaba nada de su análisis infantil. Esto contradecía la tesis básica de Freud de que la condición para la curación era trasladar el contenido inconsciente al consciente, por lo que hábilmente añadió la categoría del «preconsciente» a su sistema científico-charlatán.

El tercer caso se refería al llamado hombre de las ratas. Es una deducción obsesiva de Freud, que tiene una conexión con la práctica pagana de tortura relacionada con las ratas y el ano.

Al cuarto caso clínico lo derivó de Serguéi Pankéyev. Pankéyev fue un aristócrata ruso que perdió casi todas sus propiedades después de la Revolución de Octubre. El apodo «hombre de los lobos» se originó a partir de un así llamado «sueño clave» de la infancia que había recordado el paciente. Soñó con unos cuantos lobos blancos sentados sobre un nogal frente a su ventana, mirándolo. Este sueño resultó en una neurosis infantil. Freud interpretó el sueño como una experiencia de la llamada «escena primaria», es decir, la observación de la vida íntima de los padres. Aquí, Freud vuelve a atribuir su propia perversión al niño, relacionándola con el llamado complejo de Edipo, es decir, complejo asesino. Jung, por otro lado, se opone a él, argumentando que los recuerdos de la infancia de Freud rebosan de sexualidad, aunque los niños son generalmente sexualmente inocentes. Freud, ampulosa y manipuladoramente, tituló su cuarto caso clínico «De la historia de una neurosis infantil».
Los casos clínicos de Freud son un espejo de su imaginación perversa. Es realmente chocante que esta pseudociencia degradante todavía se tome en serio y se aprenda en todo el mundo.

El comediante checo, Vlasta Burian, en una película antigua desempeñó el papel de un médico psicoanalista similar. Aconsejó profesionalmente a una señora adinerada que acudió a él con un problema. Preocupada, le contó que soñó que le había crecido un árbol en la cabeza. Él la preguntó con gran interés: «¿Y qué tipo de árbol era?» La señora pensó un momento y contestó: «Me parece que era un manzano». El comediante Burian le respondió muy en serio: «Entonces está bien. Usted puede peinarse solo en otoño». 

Freud impone engañosamente la idea de que cada niño es sexual desde el nacimiento. Habla de la etapa oral, la etapa anal, donde menciona el placer sexual en la retención y expulsión de las heces, y la etapa fálica, que relaciona con el complejo de Edipo y castración. Según él, los niños pequeños son «perversos polimorfos». Él atribuye falsamente esta hipótesis malvada a todos los niños, lo cual es una manipulación burda. El Evangelio tiene una visión diametralmente opuesta de los niños. Jesús dice: «Si no os hacéis como niños, no entraréis en el reino de los cielos». Y también dice: «¡Ay del hombre que haga tropezar a uno de estos pequeñitos!». «El que reciba a un niño como éste, a Mí me recibe». Muchos pedagogos dicen que hay un atisbo del cielo en los ojos inocentes de un niño. La falsa afirmación de Freud sobre la llamada «perversión polimorfa» de los niños demuestra su propia perversión.

Freud utiliza los términos consciente, preconsciente e inconsciente. Su término id, o ello, está relacionado con una libido instintiva. Se dice que el yo se rige por el principio de realidad, y el superyó muestra agresión contra sí mismo.

Freud ve al hombre como un animal sexual y niega su aspecto espiritual: el espíritu humano, que es inmortal. Freud abrió la puerta a la legalización de la inmoralidad. La propaganda LGBTQ actual y toda la ideología de género, que lleva aparejado el robo de niños, tiene sus raíces en sus teorías falsas y perversas. 

¡El Evangelio, por el contrario, se basa en la verdad, no en mentiras! Está relacionado con el arrepentimiento, es decir, el verdadero autoconocimiento y la separación de la mentira y el mal. Significa que una persona pone el mal cometido, el pecado, bajo el poder de la sangre de Cristo en la fe. Entonces, por este acto de contrición perfecta, obtiene el perdón de los pecados y la paz del alma. Ningún psicoanalista freudiano con sus falsos análisis puede dar esta paz. Jesús cura el alma de la adicción y la esclavitud y la libera de los demonios que esclavizan al hombre. La plena liberación y curación del alma requiere el camino de la purificación, la iluminación y la unión, es decir, el camino del seguimiento de Cristo. Este camino lleva a una vida feliz aquí en la tierra y asegura la vida y la felicidad eternas después de la muerte. Por lo tanto, cada persona moral debe rechazar las deducciones y teorías perversas de Freud. Se basan en el ocultismo, la falsedad y la inmoralidad.
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